
Blas Infante
Blas Infante nació en Casares un pueblo serrano de Málaga, el 5 de julio de 1905. Sus padres Luis Infante

y Ginesa Pérez, formaban una familia de agricultores acomodados. Hasta 1910 la vida de Blas Infante transcurre
silenciosamente, son los años de estudio, primero en el colegio de Casares, y más tarde el bachillerato en las
Escuelas Pías de Archidona y en el Instituto “Aguilar y Eslava” de Cabra (Córdoba). Tuvo que compaginar el
trabajo en el Juzgado de Casares, como escribiente, y estudiar Derecho, la misma profesión que tuvo su padre,
examinándose por libre en la Universidad de Granada.

Estos  son  sus  “escenarios  vitales”,  decisivos,  como  él  reconoció,  en  su  formación  política  y  en  el
conocimiento de la realidad agraria andaluza del momento, la visión del jornalero, el analfabetismo y la injusticia
social.

En  1909  finalizó  la  carrera  de  Derecho,  preparó  oposiciones  a  notario,  aprobó  y  tomó  posesión  en
Cantillana (Sevilla). Así, a partir de 1910 comenzó un nueva etapa en la vida de Blas Infante, lo que el profesor
Juan Antonio Lacomba llamó etapa de madurez, pues comenzó su actividad política y pública; en 1913 participó
en el I Congreso Georgista Hispanoamericano de Ronda. Dónde expuso sus ideas sobre el problema agrario en
Andalucía, llegando a asegurar que  La tierra más fértil  de España está cerrada al trabajo y fijándose como
objetivo alcanzar La libertad de la tierra, base necesaria de la libertad de los hombres.

El georgismo tuvo una amplia aceptación en el movimiento andalucista, centrándose en dos  ideas básicas:
la propiedad de la tierra (…) es la causa del desequilibrio del progreso y todo lo que el hombre produzca con su
esfuerzo (...)  pertenece  al  individuo en toda su  integridad.  Blas  Infante  dejó  constancia  de  esta  adhesión  al
georgismo desde 1913.

En 1914 se instaló en Sevilla, formó parte del Ateneo y mostró sus inquietudes intelectuales en Memoria
en el Ateneo sevillano sobre el Ideal Andaluz,  publicada 1915. En el Ateneo Sevillano entra en contacto con el
incipiente  regionalismo cultural,  derivando hacía  el  regionalismo más político,  con la  base  económica  en el
georgismo. En 1916 creó la plataforma de Centro Andaluz y la revista Andalucía. 

En 1918, en el llamado “trienio bolchevique” en Andalucía (1918-1920), se celebró en Ronda la Asamblea
Regionalista en la que los andalucistas aprobaron sus elementos de identidad, bandera, escudo y lema, así como el
programa político, social y económico del movimiento andalucista. Sería un año después, en 1919, cuando en la
Asamblea de Córdoba el movimiento abandonó el termino “regionalista” asumiendo el de “nacionalista”.

En 1919 se presentó por Gaucín (Málaga) a las elecciones a Cortes, lo que supuso según el profesor
Lacomba  conocer  la  miseria  electoral  de  la  España de  la  restauración.  Esta  mala  experiencia  hizo  que  se
acentuara su pensamiento crítico sobre la política y los políticos.

La Dictadura de Primo de Rivera, en 1923, suprimió los Centros Andaluces. Blas Infante se trasladó a Isla
Cristina (Huelva) como notario. Vivió un “exilio interior” dedicado al estudio y a la escritura; escribió teatro
[Motamid], ensayo [La Dictadura pedagógica] y dedicó también el tiempo a los viajes en los que intentaba tomar
datos de la cultura y la historia.

A partir de 1931 ocupó la notaría de Coria del Río (Sevilla), donde construyó su casa familiar a la que
llamó Dar-al Farah, Villa Alegría.

Durante  la  II  República  Española  fueron  se  restablecidos  los  Centros  Andaluces,  renombrados  ahora
“Juntas Liberalistas”, que al igual que el pensamiento de Blas Infante experimentaron una radicalización, con un
triple objetivo: participar de nuevo en las elecciones, impulsar la reforma agraria y conseguir la autonomía.

 Blas  Infante  fue  acusado  de  complot  contra  el  Gobierno,  aún  hoy  no  aclarado,  lo  que  le  impidió
presentarse  a  las  elecciones.  Mientras  tanto  el  Gobierno  de  la  República  aprobó una reforma agraria  menos
avanzada que la propuesta por Blas Infante. 

En 1933 el Estatuto de Autonomía quedó paralizado al ganar la derecha en las elecciones; se retomó 1936,
reuniéndose la Asamblea pro-estatuto el día 5 de julio en Sevilla dónde Blas Infante fue nombrado presidente de
honor de la Junta Regional.

 Blas Infante permaneció en Coria del Río hasta su arresto el día 2 de agosto de 1936, fue trasladado a
Sevilla y fusilado en la carretera de Carmona, el día 11 del mismo mes en la madrugada.


